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Bandera Roja
Fight for Communism

Luchar por el Comunismo

MOVILIZAR A LAS MASAS PARA EL COMUNISMO

 
UN NUEVO CAMARADA  

DISCUTE EL COMUNISMO 
CON SUS COMPAÑEROS DE  

TRABAJO

Capitalismo Asesina Obreros en Bangladesh: 
SOLIDARIDAD DE CLASE COMUNISTA  
DESTRUIRÁ TODAS LAS FRONTERAS 

“Mientras estos monstruos hambrientos de ga-
nancias gobiernen el mundo, la vida de los tra-
bajadores no significará nada para ellos. Estas 
son desechables. Necesitamos enterrar este sis-
tema de ganancias “. Dijo un viejo amigo del 
PCOI y lector regular de Bandera Roja al repor-
tar sobre el incendio que ha cobrado la vida de 
decenas de obreros/as en Dhaka, Bangladesh.  

Este camarada fue contactado por nuestro co-
lectivo de obreras/os de la industria de la costura 
en Bangalore. Un camarada de Delhi que tam-
bién habla bengalí ayudó a traducir la reunión de 
nuestro colectivo de la costura con nuestro 
amigo de Bangladesh. 

Seis camaradas de Bengaluru participaron en 
el encuentro con el camarada de Delhi y el ca-
marada en Dhaka. Nuestra reunión fue más pe-
queña de lo habitual porque muchos de los 
camaradas, sus amigos y familiares todavía en-

frentan la amenaza del coronavirus. Sin em-
bargo, nuestro pequeño tamaño representó mu-
chos más ya que continuamos con la distribución 
de Bandera Roja (BR) y volante resumiendo 
nuestro manifiesto Movilicemos a las Masas 
para el Comunismo (MMC). 

“Este es un ataque a nuestros hermanos y her-
manas de clase, debemos ayudarlos en todo lo 
que podamos”, dijo una camarada que trabaja en 
la fábrica de costura. Todos los camaradas estu-
vieron de acuerdo. Nuestra distribución regular 
de BR se puso en marcha de inmediato. Fuimos 
de puerta en puerta. Vivimos en una zona de la 
ciudad extremadamente empobrecida. Cuando 
fuimos con las fotos del incendio en Bangladesh 
con una pancarta que decía, “El capitalismo 
mata, necesitamos la revolución comunista - 
PCOI”, la gente abrió sus billeteras contribu-
yendo con lo que tenía. Ni una sola familia re-
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Londres (RU)-Trabajo en una unidad de fabri-
cación de farmacéuticos y he comenzado a presen-
tarles Bandera Roja y las ideas de comunistas a 
mis compañeros de trabajo. 

Un grupo de compañeros de trabajo salimos a 
almorzar cuando hacía buen tiempo. Durante nues-
tra charla, una de mis compañeras de trabajo ha-
blaba de cómo los ricos siempre se vuelven más 
ricos. Decidí darle una copia de la última edición 
de Bandera Roja. Le dije: “Lee esto, es muy in-
formativo”. Me preguntó quién lo producía y le 
conté del PCOI y cómo luchamos por el derroca-
miento revolucionario del capitalismo y que cual-
quier cosa que no haga eso de nada sirve. 

La semana siguiente, mientras trabajamos sen-
tados en la banca de nuestra unidad de fabricación, 
le pregunté qué pensaba del periódico. 

“Me gusta mucho el artículo sobre bitcoin. Fue 
muy interesante”, dijo. La discusión continuó 
sobre el dinero y ella dijo: “El dinero ya no es re-
almente real. Realmente no lo necesitamos. ¿Por 
qué siguen usándolo? “ 

Expliqué que el capitalismo requiere el inter-
cambio de bienes por dinero y nos esclaviza a los 
trabajadores mediante el sistema salarial para que 
puedan apoderarse de nuestro excedente de tra-
bajo. 

Dijo que parecía que el comunismo quería vol-
ver a aspectos de nuestro pasado cuando no tenía-
mos dinero. 

Dije que es cierto, pero no tenemos intención de 
retroceder. Queremos seguir adelante. Podemos 
desarrollar tecnología con relaciones comunistas 
cooperativas y no requeriríamos dinero ni inter-
cambio de mercancías. La gente obtendría lo que 
necesita y podríamos mejorar la vida y la salud hu-
manas. 

Estuvo de acuerdo en que incluso con la tecno-
logía actual ya podríamos eliminar la pobreza y la 

PROVINCIA DE GHOR,  
AFGANISTÁN, 10 DE JULIO:  

CIENTOS DE MUJERES ARMADAS 
MARCHAN CONTRA LOS  

TALIBANES MIENTRAS LAS FUER-
ZAS ESTADOUNIDENSES SE RETI-

RAN DE AFGANISTÁN.  
(VER PÁGINA 8)



2www.icwpredflag.org 222

Únete al  
Partido Comunista Obrero Internacional (PCOI) 

www.icwpredflag.org — Twitter @redflagbandera 
E‑mail: icwp@nym.hush.com 

Instagram @icwprf —Facebook: icwpredflag  
Escribir a: PMB 362 

3006 S. Vermont Ave., Los Angeles, CA 90007, USA 

El Calor Mortal Muestra la Emergencia Climática del  
Capitalismo 

LAS MASAS COMUNISTAS DEBEN CAMBIAR  
EL MUNDO 

9 de julio: Sebastián Francisco Pérez 
murió el 26 de junio - víctima de la ola de 
calor que azotó Oregón - mientras trabajaba 
a temperaturas récord en una granja. Los 
propietarios de granjas han sido citados tres 
veces desde 2007 por no proporcionar agua 
a sus obreros y por no publicar información 
sobre pesticidas y atención médica de emer-
gencia. 

El capitalismo tiene muchas formas de 
matarnos. Una cada vez más importante es 
el drástico cambio climático que causó y que 
no puede controlar. Solo eso de por sí mues-
tra la urgencia de movilizar para el comu-
nismo, la única alternativa fundamental al 
capitalismo. ¡No podemos darnos el lujo de 
esperar! 

Durante la primera semana de julio 2021, 
las personas en la región noroeste del Pací-
fico de los EE. UU. y Canadá vieron algu-
nos de los peores efectos del cambio 
climático. Un fenómeno llamado “cúpula de 
calor” provocó un sistema de presión que 
creó y mantuvo temperaturas récord. En 
Oregón, 65 personas murieron por el calor. 
Casi la misma cantidad murió en el estado 
de Washington, donde las temperaturas su-
bieron asombrosamente a 115° F (46°C). 

La ciudad principalmente indígena de 
Lytton, Columbia Británica, sufrió una tem-
peratura de casi 50° C (121° F) durante tres 
días consecutivos, la más alta de Canadá. 
Luego se incendió. Un lector de Bandera 
Roja comentó: “Como de costumbre, los co-
lonizadores [imperialistas] causan el pro-
blema y los indígenas sufren”. 

Mientras tanto, una serie de tormentas 
tropicales y huracanes azotó las islas del Ca-
ribe y las áreas costeras de Florida y estados 
vecinos en Estados Unidos. 

Los efectos negativos del cambio climá-
tico en EE.UU. están lejos de ser los peores 
del mundo. Las sequías, los incendios, el au-
mento del nivel del mar y las inundaciones 
amenazan los hogares y el suministro de ali-
mentos desde Ciudad del Cabo hasta Kerala, 
desde la Medialuna Fértil del suroeste de 
Asia hasta la Amazonia brasileña. Aumentan 
los estragos de las enfermedades y agravan 
la devastación de las guerras. 

El Comunismo Liberará a las Masas 
para Responder a la Crisis Climática 
La Revolución Industrial capitalista des-

pegó hace 200 años, impulsada por combus-
tibles fósiles (principalmente carbón). Los 
distritos de la clase obrera pronto se volvie-
ron más sucios, el aire casi irrespirable. A 

los gobernantes 
capitalistas no 
les importaba 
eso, ni las condi-
ciones laborales, 
ni otra cosa más 
que maximizar 
sus ganancias. 
Todavía hacen lo 
mismo. 

En aquel entonces, nadie conocía los 
efectos más graves de verter todo ese car-
bono en la atmósfera. El petróleo y más 
tarde el gas natural parecían “más limpios” 
que el carbón.    

Pero ahora los científicos saben desde 
hace casi medio siglo que estos también 
convertirían la atmósfera de la Tierra en un 
“invernadero”. Que ciudades como Karachi 
y Mumbai en la India podrían llegar a ser li-
teralmente demasiado calientes para los hu-
manos sobrevivir. 

Sabían que las temperaturas medias glo-
bales aumentarían y que el derretimiento del 
hielo polar aumentaría los niveles del mar. 
Que naciones insulares del Pacífico como 
Tuvalu y Kiribati se hundirían en el océano. 
Que las ciudades costeras como Kolkata 
(India), Dhaka (Bangladesh), Guangzhou 
(China) y Miami (EE. UU.) Se verían inun-
dadas. 

Los seres humanos no tienen que seguir 
vertiendo carbono en el invernadero global 
que se sobrecalienta. Las fuentes de energía 
alternativas ya existen y podemos crear más. 
¡En el comunismo lo haremos! Hay un mil-
lón de formas en las que podemos dejar de 
desperdiciar energía. Podemos rediseñar las 
comunidades para hacer un mejor uso de la 
tierra que sigue siendo habitable y cultivable. 

Es solo el capitalismo el que se interpone 
en el camino. El capitalismo y la todavía lim-
itada habilidad de las airadas masas de imag-
inarse el mundo comunista que necesitamos. 
Camaradas del Partido Comunista Obrero 
Internacional debemos compartir nuestra 
visión y el plan para el comunismo mas am-
plia, profunda, y enegeticamente.  

Si sacamos las ganancias del panorama, 
las predicciones más espantosas para el resto 
de este siglo no tendrán que hacerse reali-
dad. Las masas - organizadas en base a prin-
cipios comunistas para producir de manera 
sostenible y compartir todo para satisfacer 
nuestras necesidades colectivas – podemos 
cambiar el mundo. 

OBRERAS, CAMBIO  
CLIMÁTICO Y COMUNISMO

En muchas áreas agrícolas, son las mu-
jeres quienes crean y cultivan huertos 
para alimentar a sus familias y participar 
en la economía local. Tradicionalmente, 
las mujeres han contribuido cultivando y 
vendiendo alimentos, cuidando animales 
y produciendo productos hechos a mano, 
como cestas o ropa. Estas mujeres, que 
contribuyen tanto, a menudo con trabajo 
no remunerado, se ven afectadas de ma-

nera desproporcionada por el cambio climático. 
Se estima que el 80% de las personas desplazadas por el 

cambio climático son mujeres y sus hijos. Después de los 
desastres “naturales”, las mujeres enfrentan tasas más altas 
de violencia sexual y problemas de salud. Son las princi-
pales recolectoras de agua, alimentos y combustible. Son 
las principales agricultoras de subsistencia, las principales 
limpiadoras y cuidadoras. El daño ambiental y el aumento 
de las temperaturas afectan sus vidas diarias y sus trabajos.  

Una joven trabajadora agrícola en Jacobabad, Pakistán, 
explicó: “Incluso cuando la temperatura es de 52 ° C a 53 
° C (126-127 ° F), trabajamos”. 

No debería sorprendernos que las mujeres y las niñas 
estén en la primera línea de la lucha contra la crisis cli-
mática del capitalismo. Ellas luchan contra la entrega de 
tierras comunitarias por parte del gobierno a las empresas 
petroleras en Ecuador. Participaron en la detención del ole-
oducto Dakota en EE. UU. Bloquearon una presa en Hon-
duras que amenazaba a las comunidades indígenas. 

Desde Bangladesh hasta Sudán, desde Nicaragua hasta 
Fiji, las mujeres se están organizando entre las masas para 
crear soluciones locales. Los investigadores aseguran que 
“las mujeres tienden a pensar más por el conjunto colectivo 
que por ellas mismas. Las mujeres tienden a tomar más de-
cisiones que apoyan el bien público ... y que fomentan un 
comportamiento honesto y ético.” 

Es decir: las mujeres doblemente oprimidas por el se-
xismo de la sociedad de clases y, a menudo, triplemente 
oprimidas como miembros de comunidades negras, indíge-
nas u otras comunidades marginadas, ya están viviendo los 
valores comunistas. 

Pero necesitan ver más allá: más allá de las protestas y 
las demandas reformistas, necesitan ver hacia la transfor-
mación revolucionaria de la sociedad. Ver hacia la creación 
de un mundo comunista en el que juntos tomaremos todas 
las decisiones por el bien público, el conjunto colectivo. 

Un mundo comunista sin ganancias ni dinero que se in-
terpongan en el camino del comportamiento honesto y 
ético. Sin sexismo ni racismo, fronteras ni naciones, patro-
nes ni explotación. Y, una vez que hayamos mitigado el de-
sastre climático capitalista, construiremos un mundo 
sostenible donde todos podamos prosperar. 

Necesitamos redoblar nuestros esfuerzos para conocer a 
mujeres y niñas como estas. Para convencerlas de que se 
unan y construyan el Partido Comunista Obrero Internacio-
nal.

enfermedad. Ella dijo que cree que el comu-
nismo es realmente bueno, pero preguntó: “¿No 
son algunas personas demasiado codiciosas y lo 
arruinarían para todos?”  

 Expliqué que la cultura bajo el capitalismo ha 
inducido esta competitividad y codicia y que no 
son la naturaleza humana. Sin embargo, tenía 

razón de preocuparse que estas ideas persistieran. 
La revolución tendría que continuar después de 
que la clase obrera tome el poder. Le hablé de la 
Revolución Cultural en China y de cómo los 
Guardias Rojos lucharon contra este bagaje cul-
tural que les impedía desarrollar una sociedad co-
munista. 

Esto demuestra que los trabajadores están in-
teresados en el comunismo y pueden ver que es 

el futuro. Otros “izquierdistas” se niegan a parti-
cipar en el lugar de trabajo y nunca hablan sobre 
el comunismo o la revolución. Si lo creen, creen 
que es un secreto que pertenece a una élite y que 
los trabajadores no pueden entenderlo. El Partido 
Comunista Obrero Internacional les demostrará 
que están equivocados. 

Nuevo Camarada en Inglaterra 

CAMARADA EN LONDRES 
De pág 1



El Salvador. -“A nosotros nos da temor de invo-
lucrarnos con el Partido, por la represión de los pa-
tronos y también de los cuerpos policiales, que 
siempre están presentes a la salida”, dijo la obrera 
de la pareja de obreros.    

 “Tenemos que organizarnos, somos más y lo que 
necesitamos es el comunismo, podemos lograr de-
rribar el miedo y el sistema que nos oprime”, le 
contestamos.  

En la vi-
sita y re-
parto de 
nuestro pe-
r i ó d i c o 
B a n d e r a 
Roja a una 
fábrica ma-
quilera en 
el centro 
del país en-
contramos 
esta pareja 
de antiguos 
compañe-
ros de tra-
bajo, hubo 
un mo-

mento para hablar con ellos. 
La obrera siguió diciendo: “Si, recuerdo como 

ustedes y Bandera Roja ayudan a los obreros en la 
fábrica, vamos a llevar el periódico, lo leeremos en 
la casa”.  

Toda esta conversación se dio mientras el resto 
de mis camaradas seguían con la tarea de repartir 
Bandera Roja a más obreras y obreros.  

Fuimos un grupo de 5 camaradas nuevamente a 
la fábrica del centro del país a repartir nuestro pe-
riódico Bandera Roja, este día repartimos 190 pe-
riódicos. El plan de distribuir Bandera Roja y las 
ideas del Partido Comunista Obrero Internacional 
a otras comunidades de trabajadores en las fábricas 
se va consolidando, pues habíamos hablado en va-
rias reuniones de esto y por la pandemia del 
COVID-19, no habíamos podido realizarla. 

Algunos nos preguntaban por el periódico: ¿“Us-
tedes vienen del FMLN?, es por el color de las le-
tras que son rojas que trae el periódico”. Tuvimos 
la oportunidad de explicar a estos obreros “Somos 
un Partido comunista, internacionalista que lucha-
mos en varias partes del mundo y que nuestra base 
principal son las obreras y obreros, así como los 
soldados” y tomaban el periódico, empezando a le-
erlo inmediatamente. 

Los periódicos se repartieron muy rápido y fue-

ron insuficientes, pero así vamos teniendo una idea 
de los horarios de salida y la cantidad de Bandera 
Roja que podemos repartir. Fue una excelente ex-
periencia pues casi todo nos salió como esperába-
mos solamente que esta vez había presencia de 
policías, en mayor cantidad y los cuales solicitaron 
refuerzos, pues siempre cuidan de los patrones, 
pero, aun así, pudimos terminar nuestra misión.  

“A más represión, más lucha” es una consigna 
que los trabajadores tenemos y ese día se puso en 
práctica. Ese obstáculo no nos iba detener, lo hici-
mos y todo salió de acuerdo con lo planificado. 
Ahora esperamos que este trabajo que hemos ini-
ciado tenga buenos resultados, se coloca un número 
de teléfono en el periódico para que se establezca 
el contacto. El plan es extender esta práctica a otras 
zonas de fábricas maquileras en la capital salvado-
reña y el occidente del país. 

Después de la reunión de evaluación de esta jor-
nada de lucha, se visitó y se coordinó con otras ca-
maradas que marcharon por primera vez con el 
PCOI este 1º de Mayo. Dijeron: “Claro que pode-
mos apoyar, nosotras nos vamos a incorporar a este 
trabajo de repartir las ideas del Partido, a través de 
Bandera Roja en las fábricas”.
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husó contribuir. Era algo que tocó profunda-
mente su corazón. 

Esta acción generó una tremenda solidaridad 
con los obreros de Bangladesh. Los obreros in-
dios entendían esta tragedia porque cosas así su-
ceden a diario en sus vidas. Nuestro camarada en 
Dhaka está más comprometido y decidió llevar 
BR adicionales a sus compañeros de trabajo. Pro-
metió escribir sobre la condición de los trabaja-
dores en Dhaka, muchos de ellos trabajan en 
fábricas de costura. 

En nuestra reunión, una camarada habló sobre 
la importancia de BR y cómo podemos crecer rá-

pidamente. Dijo que los patrones están constan-
temente creando oportunidades para que avance-
mos y construyamos una base sólida para el 
comunismo. La pandemia del coronavirus ha de-
vastado a la clase obrera, millones de nuestros 
hermanos y hermanas de clase han perdido sus 
trabajos, los hospitales capitalistas se han conver-
tido en campos de exterminio. Las masas están 
temerosas y furiosas al mismo tiempo. 

Otra camarada dijo que en su fábrica conoció 
a una ONG que representa un grupo de obreras/os 
de la costura en las Filipinas, Camboya, Laos, 
Vietnam y Tailandia. Este es un grupo liberal, 
pero conoció directamente a algunos trabajadores 
de esos países y ha comenzado la distribución de 
BR. Esta camarada también dijo que conoció a 

un trabajador textil en Durban, Sudáfrica, donde 
un devastador incendio mató a muchos trabaja-
dores en mayo 2021.  

Estamos aprendiendo que, de una manera pe-
queña pero significativa, estamos rompiendo las 
fronteras que han mantenido divididos a los tra-
bajadores. Esta lucha es esencial en nuestra 
lucha por la revolución comunista porque todos 
los demás grupos izquierdistas de una forma u 
otra empujan el nacionalismo. Creemos que 
nuestra línea de Movilizar a las Masas para el Co-
munismo debe ser nuestra máxima prioridad. Es-
tamos comenzando un grupo de estudio regular 
y estamos en comunicación con nuestros amigos 
en varias fábricas de costura.

INCENDIO EN  
BANGLADESH  

DE PÁGINA 1

SEATTLE (EE. UU.) - El fundador de Boeing 
Company, Bill Boeing, era un racista repugnante. 
Boeing Aerospace compró un terreno que Bill 
Boeing convirtió en un vecindario de solo para 
blancos. Desde el primer día, la ideología supre-
macista blanca fue incorporada en la cultura de 
la empresa. 

Boeing no es la única. Toda empresa capitalista 
tiene que utilizar el racismo, así como el sexismo 
y la xenofobia, para dividir a la clase obrera y ob-
tener superganancias de la superexplotación ra-
cista. 

El comunismo, por otro lado, se basa en la co-
operación para producir para satisfacer nuestras 
necesidades colectivas. Las ganancias dejan de 
existir. Ideologías como el racismo, sexismo y la 
xenofobia debilitan el poder de la clase obrera. 
Son enemigos mortales de nuestra futura socie-
dad comunista. 

Miembros del Partido Aprenden de los 
Antiguos Obreros de Boeing 

Recientemente, un viejo amigo invitó a cama-
radas a una reunión social. Asistieron muchos 
miembros de su familia y ex compañeros de tra-
bajo, incluidos cinco trabajadores jubilados de 
Boeing. 

Como era de esperar, estalló una discusión po-
lítica espontánea que reveló diferentes esperanzas 

y temores sobre el futuro. Un trabajador de Bo-
eing pensó que Biden cambiaría las cosas “un 
poco”. Un camarada opinó que el cambio vendría 
de los jóvenes. 

Otro amigo, que trabajó en Boeing durante 
muchos años, estuvo de acuerdo con el camarada. 
Citó las manifestaciones masivas del verano pa-
sado que incluyeron a personas de todas las 
“razas” en una lucha concertada contra el ra-
cismo. Otros también comentaron sobre el carác-
ter distintivo de esas manifestaciones. 

Este amigo hizo hincapié en hablar con los ca-
maradas cuando la fiesta estaba terminando. Les 
agradeció su asistencia y los invitó a asistir a más 
de estas actividades sociales de familiares y ami-
gos. 

Luego relató algunas de sus experiencias en la 
lucha contra el racismo en Boeing. Trató de que 
Boeing fuera más humanitaria, pero no pudo. 
Quería que los camaradas supieran que él no era 
parte del “equipo” de la empresa. 

Luego lanzó una gran sorpresa. Había investi-
gado la vida del fundador de la empresa, Bill Bo-
eing (1881-1956). Bill Boeing hizo la mayor 
parte de su fortuna como inversionista en proyec-
tos bienes raíces racista. Su mayor proyecto fue 
la comunidad residencial restringida de Innis 
Arden, al norte de Seattle. 

La compañía Boeing compró terrenos madere-
ros en las costas de Puget Sound para el proyecto 
de viviendas de Bill Boeing. Eventualmente in-
cluiría 500 casas y su propia mansión. Entretuvo 
infamemente en esta mansión al archirracista y 
profascista famoso piloto Charles Lindbergh. El 
barrio sigue siendo un enclave para los superri-
cos. 

Las restricciones que Bill Boeing escribió en 
los estatutos del vecindario prohibían vender, 
traspasar, alquilar o arrendar total o parcialmente 
a cualquier persona o personas que no fueran de 
“raza” blanca o caucásica. Ninguna persona que 
no sea de “raza” blanca o caucásica [está] autori-
zada a ocupar ninguna propiedad [en el pro-
yecto]. Había una excepción: los sirvientes 
domésticos negros o asiáticos podían vivir en ha-
bitaciones propiedad de su empleador. 

Como era de esperar, el amigo que nos contó 
todo esto estaba interesado en los artículos de 
Bandera Roja sobre el racismo en Boeing. Acor-
damos seguir hablando y avanzando la lucha. 

Él tomó iniciativa. No es el único. Nuestro pró-
ximo artículo se centrará en lo que nuestro colec-
tivo del Partido debe hacer para convertir la 
iniciativa en organización comunista.

EL RACISMO FUE PARTE INTEGRA DE LA CULTURA DE BOEING  
DESDE SU COMIENZO

LOS OBREROS Y LAS OBRERAS DE LAS MAQUILAS LUCHAN CONTRA EL 
TEMOR DISTRIBUYENDO BANDERA ROJA
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¿PUEDE FUNCIONAR EL COMUNISMO SIN DINERO?

Un buen amigo hizo esta pregunta después de 
leer un artículo reciente de Bandera Roja sobre Bit-
coin y la sociedad sin dinero que es esencial para 
crear un mundo comunista. El escribió: 

No creo que una sociedad sin dinero funcionaría 
en absoluto y la transición sería una pesadilla. Sin 
dinero, ¿cómo compraríamos algo? 

Le respondí: No eres el único que pregunta sobre 
esto. Puede ser difícil imaginar un mundo sin di-
nero. 

La gente estaría motivada no por la perspectiva 
de beneficios individuales, sino por la posibilidad 
de vivir en una verdadera sociedad comunista. Las 
relaciones serían totalmente diferentes. La coope-
ración, la colectividad y el compartir serán primor-
diales. Estas relaciones determinarían todas las 
demás decisiones. 

El capitalismo celebra el “individualismo rudo”. 
En el comunismo, los colectivos organizarán todos 
los aspectos de la vida y lucharán para superar cual-
quier obstáculo. No habrá patrones ni la amenaza 
de ser despedido, quedarse sin hogar o pasar ham-
bre. 

Me imagino que a estas alturas ya te estarás bur-
lando de la posibilidad de que algo así suceda al-
guna vez. Pero déjame darte algunos ejemplos 

históricos: 
Durante la guerra civil en Rusia, los bolchevi-

ques organizaron la sociedad sobre una base de 
emergencia bajo lo que llamaron “comunismo de 
guerra”. Solicitaron alimentos, pusieron en marcha 
la producción y eludieron la moneda. Sin embargo, 
eliminaron el dinero solo como medida de emer-
gencia. No creían que las masas estuvieran prepa-
radas para esto a largo plazo. Este gran error fue 
clave para que la Unión Soviética se convirtiera en 
una sociedad capitalista (de estado). 

Durante la revolución china, millones en el Ejér-
cito Rojo vivieron bajo el “sistema de suministro” 
comunista cuando luchaban por el poder. Los ofi-
ciales y los soldados regulares recibieron el mismo 
trato y compartieron las mismas dificultades. Un 
misionero católico capturado escribió: “Me trataron 
como a todos los demás: $ 3 al mes con comida y 
ropa. Todos los comandantes y soldados visten 
igual, comen la misma comida y tienen las mismas 
condiciones de vida. Las mujeres del Cuerpo Sani-
tario, que fregaban los pisos del hospital, recibieron 
lo mismo que yo”. Él no estaba muy contento con 
esto. 

¡Pero los soldados sí! Los exsoldados que regre-
saban a las aldeas de China ayudaron a iniciar la 

movilización masiva para el comunismo que se 
convirtió en el movimiento de la Comuna Popular 
a fines de la década de 1950. 

Masas de campesinos se movilizaron para cons-
truir sistemas de riego. Las comunas organizaban 
cafeterías donde todos los miembros podían comer 
y no pagaban por la comida. Muchos aspectos de 
las relaciones comunistas se implementaron en 
grandes áreas de toda China. 

Durante la guerra civil en El Salvador en la dé-
cada de 1980, los guerrilleros que luchaban contra 
los fascistas no llevaban dinero. Las masas organi-
zadas sostuvieron la lucha armada. No usaron di-
nero durante muchos años. Grupos de simpatizantes 
produjeron lo que se necesitaba para sobrevivir. 

Estos son algunos ejemplos de cómo las masas 
han descubierto un mundo sin dinero. Organizados 
como comunistas, tendremos una imagen aún más 
clara de cómo hacer que esto funcione, ya que es-
taremos motivados para luchar y producir para sa-
tisfacer las necesidades de nuestra familia global. 

Quizás a otros camaradas y amigos les gustaría 
continuar esta conversación. 

Camarada en Seattle 

El Salvador. – “Yo me siento alegre, porque veo 
que el color rojo de la bandera no se ha perdido, 
que hay compañeros que todavía están luchando y 
no la dejan caer”. Esto lo dijo un trabajador que 
asistió por primera vez a una reunión del Partido 
Comunista Obrero Internacional (PCOI), invitado 
por una camarada obrera. 

En la reunión, después del saludo, se explicó qué 
es PCOI, en qué países existen colectivos y que 
nuestro fin es una sociedad comunista. Asistieron 
4 trabajadores que venían por primera vez.  

Un camarada, líder obrero dijo, “Al salir de esta 
reunión ninguna persona va a marcharse pensando 
lo mismo, nuestra tarea es movilizar a los trabaja-
dores para el comunismo”.  

Los compañeros que asistían por primera vez a 
la reunión, una obrera y un obrero participaron en 
la marcha del primero de mayo de este año con el 
PCOI. Un par de obreros de otra área, se compro-
metieron a seguir en la lucha por el comunismo. 

Se habló sobre la sociedad sin dinero, pues ac-
tualmente con la aprobación de la nueva ley del Bit-
coin en este país hay muchas preguntas al respecto 
y al mismo tiempo preocupación. Los gobiernos se 
inventan una ley hecha a su medida, para beneficiar 
grupos económicos. 

Históricamente el dinero ha tomado diferentes 
formas y con ninguna los trabajadores se han bene-
ficiado, civilizaciones antepasadas utilizaron el 
Cacao como moneda, y lo escogieron porque con-
sideraban el cacao como una bebida de los dioses, 

ya que el dinero siempre lo han equiparado con algo 
de valor como respaldo, como sucede con el dólar 
y el oro. 

Posteriormente los españoles introdujeron el 
Real, los macacos y morlacos que eran piezas de 
plata, aparecieron las fichas de fincas, una especie 
de monedas de latón, con el nombre de las fincas y 
las usaron para pagar a los colonos, quienes a su 
vez las ocupaban para comprar víveres en las tien-
das de los patronos, consumándose la explotación 
en esa época.  

Luego crean el Colon que después fue sustituido 
por el dólar. Hoy llega el Bitcoin, han pasado unos 
500 años aproximadamente desde que se usó el 
cacao, y la clase trabajadora continúa generando la 
riqueza que se la quedan unos cuantos patronos. En 
el comunismo no habrá ninguna moneda, será una 
sociedad sin clases. No se trabajará por dinero, sino 
para satisfacer las necesidades de 
la humanidad. 

El PCOI enseña que esto va a 
cambiar, si la organización y 
lucha es por una sociedad sin di-
nero. Los mejores ejemplos de 
cómo la clase obrera es explotada 
la viven los camaradas obreros y 
obreras, que han comprendido el 
valor de la fuerza laboral humana. 
Uno de ellos expresó las 9, 10 
horas diariamente, que tiene que 
trabajar para ganar el salario mí-

nimo ($270) y laborar horas extras para ganar un 
poco más, que a veces es 1 dólar solamente. 

“Necesitamos contactar a más obreras y obreros, 
para que se unan a la lucha del PCOI, llevaremos 
150 periódicos Bandera Roja para repartirlos y re-
clutar contactos”, señaløó un camarada que parti-
cipa en los colectivos obreros. En la reunión se 
definió el plan específico de visita a otra fábrica.  

“Esto anima al colectivo a seguir tratando de 
hacer militante a nuestra base política, a que invi-
temos a más grupos familiares a este tipo de convi-
vios políticos”, señaló una líder obrera. Este 
comentario se hizo después de comer pollo con 
arroz elaborado por manos obreras, ante una piscina 
donde bañaban alegremente niñas y niños hijos de 
nuestra clase, a los cuales se les esta inculcando los 
valores del Partido Comunista Obrero Internacio-
nal. 

OBREROS DE LA FÁBRICA LUCHAN POR UNA SOCIEDAD SIN DINERO

SOLO LA LUCHA ARMADA POR EL COMUNISMO PUEDE  
ACABAR CON EL SEXISMO EN AFGANISTÁN 

10 de julio: Cientos de mujeres se organizaron y 
se armaron y marcharon por las calles del norte y cen-
tro de Afganistán. Están decididas a resistir a los fas-
cistas religiosos talibanes, que están ganando terreno 
a medida que el imperialismo estadounidense se retira 
derrotado de su guerra y ocupación de 20 años. 

En las zonas controladas por los talibanes, las 
mujeres son obligadas a punta de pistola a cubrirse 
con el burka restrictivo. Los talibanes expulsan a 
las mujeres de sus trabajos y de la vida pública. 

  “No quiero que el país esté bajo el control de 
personas que tratan a las mujeres como ellos lo 
hacen”, dijo una joven periodista. “Tomamos las 
armas para demostrar que, si tenemos que luchar, 

lo haremos”. 
 “Muchas más [de nosotras] estábamos listas 

para ir a los campos de batalla”, declaró otra mani-
festante. 

La lucha contra la opresión sexista tradicional y 
la segregación de género avanzó en Afganistán 
desde el siglo 20 hasta la década de 1970. 

Pero estos logros desaparecieron rápidamente en 
medio de la ocupación soviética, los golpes de es-
tado y las guerras civiles de 1979-1996. El punto 
más bajo fue bajo el gobierno de los talibanes 
(1996-2001). 

Pero las cosas no mejoraron mucho durante la 
ocupación estadounidense. Si los capitalistas chinos 

y paquistaníes se mueven a ocupar el vacío dejado 
por EE.UU., extendiendo la “Iniciativa de la Franja 
y la Ruta”, es poco probable que las masas afganas 
se beneficien. 

Ni el gobierno estadounidense ni sus políticos tí-
teres afganos se atrevieron a organizar a las mujeres 
para luchar, incluso cuando perdían ante los taliba-
nes en el campo de batalla. 

Ahora que las mujeres armadas se están organi-
zando, ¿lucharán por los “derechos democráticos”? 
¿O verán que el capitalismo (secular o religioso) es 
la base material del sexismo? ¿Podemos encontrar 
formas de convencer a algunas de que su lucha ar-
mada debe ser por la revolución comunista?
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Protestas Masivas Contra el Genocidio de Pueblos Indígenas 

LUCHEMOS POR UN FUTURO COMUNISTA DONDE TODOS  
LOS NIÑOS IMPORTAN

1 de julio: Diez mil personas marcharon en 
Montreal, Canadá, en solidaridad con los pueblos 
Primeras Naciones, Métis e Inuit. Esto después 
del trágico descubrimiento de más de 1,505 cuer-
pos de niños indígenas de los 150,000 desapare-
cidos en internados genocidas entre 1870 y 1997. 
Decenas de miles más se manifestaron en otras 
ciudades canadienses. 

Cuando los europeos invadieron América del 
Norte por primera vez a principios del siglo 
XVII, los pueblos indígenas vivían en sociedades 
basadas en el intercambio, la cooperación y la co-
lectividad. Se trataba de comunidades asentadas 
con agricultura y caza. Eran igualitarios sin pro-
piedad privada. Se respetaba a las mujeres y se 
criaba a los niños colectivamente. Se compartía 
la abundancia y nadie pasaba hambre. El colabo-
rador de Marx, Frederick Engels, aprendió sobre 
el comunismo estudiando tales sociedades que 
precedieron a las sociedades clasistas. Los comu-
nistas de hoy tenemos que aprender de ellas para 
que ayuden a alumbra nuestro camino hacia el 
comunismo científico. 

Educación para el Genocidio Capitalista 
El descubrimiento de cientos de tumbas sin 

nombres de niños en escuelas residenciales ilu-
mina el papel de la escolarización en el genocidio 
imperialista de los pueblos indígenas. 

Los primeros 250 años de la conquista inglesa, 
canadiense y estadounidense de los pueblos indí-
genas fueron una serie de guerras genocidas y tra-
tados rotos. Para la década de 1870, la “política 
india” en ambos países se inclinaba hacia la asi-
milación. Las clases dominantes de Estados Uni-
dos y Canadá separaron a la mayoría de los niños 
indígenas de sus familias y los mantuvieron cau-
tivos en “escuelas residenciales”. 

Estas escuelas, a menudo dirigidas por iglesias, 
fueron parte de una política más amplia de des-
truir la forma de vida colectiva de los nativos 
americanos/ los pueblos de las Primeras Naciones 
durante el crecimiento del capitalismo norteame-
ricano. 

El Ejército de los Estados Unidos y la Real Po-
licía Montada de Canadá acorralaban a los niños 
y los enviaban a estas escuelas. Una vez allí, se 
les cortaba el pelo y se les quitaba su ropa tradi-
cional. Fueron castigados por hablar su lengua 

materna y por ayudarse unos 
a otros. El plan de estudios 
estaba centrado en capacitar-
los para ser obreros y sirvien-
tes domésticos.  

La “autosuficiencia”, en 
vez del colectivismo, era 
parte del plan de estudios. 
Los formuladores de estas po-
líticas hablaron abiertamente 
acerca de adaptarlos a la civi-
lización blanca, romper sus 
relaciones tribales, destruir el 
“socialismo” y enseñarles el 
egoísmo como el valor esen-
cial de la “civilización”. 

El trato de los niños y jóvenes de las Primeras 
Naciones / Nativos Americanos que estos asesi-
natos expusieron difícilmente podría llamarse 
educación. Nosotros lo llamamos escolarización 
capitalista.  

La educación capitalista siempre existe para 
moldear a los niños y jóvenes en lo que los ca-
pitalistas necesitan que sean.  

Estos internados tenían varios propósitos rela-
cionados: 

* Robar la tierra de los indígenas para la agri-
cultura capitalista, asentamientos y ferrocarriles. 

* Destruir las relaciones sociales colectivas y 
cooperativas de los nativos americanos / pueblos 
de las Primeras Naciones. 

* Para inculcarle ideas racistas a los niños in-
dígenas para que ellos se sientan y vean a sus fa-
milias inferiores a sus patrones blancos. Para que 
aceptaran la superexplotación racista como jor-
naleros agrícolas y sirvientes domésticos. 

Más de cien mil niños murieron en estas escue-
las. Los médicos canadienses estimaron que una 
cuarta parte de los escolares morían de tubercu-
losis. Estaban tan desnutridos que se convirtieron 
en sujetos de “experimentos científicos” para ver 
que con qué poca comida podían sobrevivir. Fue-
ron objeto de abuso sexual, castigo corporal y el 
abuso psicológico de estar separados de sus fa-
milias y comunidades. 

Siempre hubo resistencia. Los niños arriesga-
ban ser castigados por buscar consuelo entre sí y 
demostrar solidaridad. Miles de ellos huyeron de 

estas escuelas. Algunos murieron por exposición 
y desventuras en el camino. Otros pudieron en-
contrar el camino a casa. 

La solución no es el nombramiento de mujeres 
indígenas para Gobernadora General en Canadá 
y Secretaria del Interior en los Estados Unidos 
mientras el capitalismo continúa su explotación 
genocida en estos países y en el extranjero. 

Tampoco lo es transformar las restantes escue-
las de las Primeras Naciones / Nativos America-
nos en centros de nacionalismo étnico para 
mantener a los estudiantes enfocados en su cul-
tura en lugar en vez de unirse con los trabajadores 
explotados de todas las “razas” y etnias. 

Trabajadores indígenas y no indígenas, estu-
diantes y otros marcharon juntos en Montreal y 
en todo Canadá este verano. Trabajadores de 
todas las “razas” marcharon juntos alrededor del 
mundo el verano pasado a raíz del asesinato de 
George Floyd. Marcharon para exigir un nuevo 
futuro, uno donde Las Vidas Negras Importan y 
donde Chaque Enfant Compte (Cada Niño Im-
porta). 

Ese nuevo futuro requiere que aprendamos de 
las tradiciones colectivas de nuestros antepasados 
en todos los continentes. Esto nos ayudará a cons-
truir el mundo comunista que todos necesitamos, 
donde cada niño estará seguro y será valorado por 
toda la comunidad. Para lograrlo, tendremos que 
derrocar a nuestros opresores capitalistas con una 
revolución armada. 

Para eso luchamos en el PCOI. Únete a nos-
otros. 

CADA 
NIÑO CUENTA

12 de julio: La más grande rebelión en décadas 
está sacudiendo a Cuba. Las masas están indig-
nadas, como en todas partes, por la respuesta del 
gobierno al Covid-19, por la intensificación de la 
pobreza y el hambre y por la violencia policial. 
El año pasado, el gobierno cubano reprimió las 
protestas que habían sido planeadas después que 
la policía disparara y matara a Hansel Hernández, 
un hombre negro desarmado de 27 años. No pu-
dieron detenerlas esta vez. 

La prensa imperialista estadounidense y los ex-
patriados cubanos anticomunistas están tratando 
de explotar estas protestas. Han estado fomen-
tando el descontento durante décadas, tratando de 
restaurar un gobierno capitalista de “libre mer-
cado” pro estadounidense. 

Pero los agravios de las masas son reales. Su 
ira está justificada. El socialismo cubano no sa-
tisface ni puede satisfacer sus necesidades. Su 
partido “comunista” gobernante es en realidad 
una nueva clase gobernante capitalista de estado. 

Los gobernantes estadounidenses, republica-

nos y demócratas, han intentado durante 
sesenta años destruir la economía de 
Cuba. Un funcionario escribió en 1960 
que “deben tomarse rápidamente todas 
las medidas posibles para debilitar la 
vida económica de Cuba. ... para provo-
car el hambre, la desesperación y el de-
rrocamiento del gobierno “. 

Pero el capitalismo de Estado cubano 
de Castro traicionó los intereses de las 
masas al atarse a los mercados globales. 
Los trabajadores fueron explotados, pri-
mero principalmente mediante el azúcar y ahora 
principalmente en la industria turística, debido a 
esta política impulsada por las ganancias. 

Lo que las masas necesitan es el comunismo 
verdadero: un sistema de producción y distribu-
ción sin dinero que satisfaga las necesidades de 
la gente. Sin depender de ningún imperialista, 
ruso, estadounidense, chino o europeo. 

Cuba y otras islas del Caribe sostuvieron enor-
mes poblaciones indígenas (principalmente taí-

nos) antes de que los imperialistas las invadieran 
y esclavizaran. La comida abundaba y a nadie le 
faltaba. Ahora podemos hacerlo de nuevo, y 
mejor. 

Los rebeldes cubanos deben romper con el an-
ticomunismo imperialista y con los líderes cuba-
nos que se llaman falsamente “comunistas”. 
Cuando se apoderen de la Bandera Roja de la re-
volución comunista, una vez más electrizarán al 
mundo.

REBELIÓN EN CUBA: DI “NO” AL IMPERIALISMO Y AL SOCIALISMO,  
“SÍ” AL COMUNISMO REAL
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CIUDAD DEL CABO (Sudáfrica), 16 de junio 
- Las celebraciones del 16 de junio simbolizan un 
día muy importante en la historia de la lucha del 
apartheid. Miles de jóvenes escolares de todo el 
país se rebelaron contra la educación opresiva del 
gobierno capitalista racista blanco. El más nota-
ble fue el levantamiento de Soweto, resultado de 
la lucha y de la conciencia de masas de estudian-
tes y jóvenes. 

Estos eventos hicieron historia, pero la lucha 
no logró satisfacer las aspiraciones de las masas 
de eliminar la opresión y la explotación. Sin em-
bargo, nos brinda lecciones comunistas.  

Este 16 de junio, los camaradas celebraron el 
día de la juventud, incluido el colectivo aquí. Or-
ganizamos la reunión con dos camaradas y un 
viejo camarada que se trasladó a Ciudad del 
Cabo. La reunión discutió los eventos históricos 
del día y las lecciones aprendidas, y también la 
organización de las actividades colectivas para el 
futuro. 

La revuelta de Soweto fracasó como resultado 
de la ideología equivocada de la conciencia negra 
combinada con el reformismo estrecho, a pesar 
de que dicho reformismo estaba cubierto de retó-
rica revolucionaria. En última instancia, el levan-
tamiento fue impulsado por la opresión racista 
capitalista, pero organizada bajo la ideología de 
la conciencia negra, con un enfoque limitado en 
reformas la educación bantú. Esta educación bajo 
el apartheid ordenó escuelas segregadas e infe-
riores en las áreas segregadas donde los negros 
fueron trasladados a la fuerza. 

La conciencia negra abogó por el socialismo 
africano. No abogó por el desmantelamiento 
de toda la sociedad capitalista, que es necesa-
rio. Se basaba en las ideas del nacionalismo y el 

socialismo, lo que realmente significaba la pe-
ligrosa ilusión de intentar hacer que el capita-
lismo sirviera a las masas oprimidas. 

Sin embargo, tomamos lecciones e inspira-
ción de las experiencias de los jóvenes de 1976. 
Su coraje y capacidad de organización muestran 
la posibilidad y el papel que los jóvenes pueden 
y deben desempeñar en el cambio revoluciona-
rio. 

Como colectivo de jóvenes, debemos profun-
dizar nuestro compromiso e intensidad en mo-
vilizar hoy a las masas para la revolución 
comunista. Solo la revolución comunista puede 
acabar con el racismo, el desempleo, la mala 
educación y toda explotación de las masas. 

Nos enfrentamos al gran desafío de reclutar 
a otros jóvenes y trabajadores. Esta es una lucha 
a largo plazo, sin atajos. Luchar con las contra-
dicciones de los nuevos camaradas y las ideas 
equivocadas lleva tiempo. Algunos nuevos cama-
radas se comprometieron a unirse y ser miembros 
activos del Partido, luego revocaron su compro-
miso. 

No nos damos por vencidos con esos camara-
das. Sabemos por la dialéctica que el desarrollo 
y el crecimiento no son lineales. Sabemos que el 
cambio no siempre es visible cuando está en pro-
ceso. Estamos luchando con las contradicciones 
que suelen tener los nuevos camaradas, que están 
hartos del capitalismo, particularmente de las 
ideas reformistas. 

Entendemos la importancia de la juventud, es-
pecialmente en Sudáfrica, donde el alto desem-
pleo puede llevar a los jóvenes hacia la 
delincuencia, drogas y pandillerismo. Las leccio-
nes de los levantamientos de junio de 1976 mues-
tran que con intensidad y compromiso podemos 

reclutar a estos jóvenes para el cambio revolucio-
nario. 

El socialismo y la reforma no lograron satisfa-
cer las necesidades de las masas. La desigualdad 
ha dejado a millones de jóvenes en la pobreza. 

Eso significa que reclutamos directamente para 
el comunismo, una sociedad sin dinero, ganan-
cias ni explotación. Planeamos aprovechar las 
oportunidades que representan las contradiccio-
nes capitalistas. 

El estado de ánimo para una revolución está 
ahí. Los jóvenes arden de ira y se amotinan en 
KwaZulu-Natal y Gauteng, los disturbios se ex-
tienden por todo el país. Planeamos unirnos a 
ellos para presentar nuestro mensaje de la revo-
lución comunista y rechazar el reformismo que 
resultó en el fracaso del levantamiento de Soweto 
de 1976.

Rebeliones en Sudáfrica:  
 JÓVENES CAMARADAS AVANZAN  

PARA PROPORCIONAR LIDERATO COMUNISTA
SUDÁFRICA, 13 de julio - Han estallado re-

beliones en todo el país, provocados por el encar-
celamiento del popular expresidente sudafricano, 
Jacob Zuma. Ningún partido político está lide-
rando esto. Las verdaderas causas ya estaban ahí. 
El encarcelamiento de Zuma fue solo la chispa. 

Una vez que una parte significativa de la po-
blación, especialmente los jóvenes, se quede sin 
trabajo, habrá consecuencias. Oficialmente, el 
desempleo juvenil ronda el 40%, pero la cifra es 
mucho mayor ya que no incluye a quienes han 
dejado de buscar trabajo. 

Además de eso, está el confinamiento, sin un 
plan establecido para que las personas reciban 
servicios básicos, como paquetes de alimentos. 
El gobierno simplemente espera que la gente se 
encierre y juntamente con sus hijos padezcan 
hambre. Esta bomba de tiempo es la realidad del 
capitalismo durante la pandemia. 

Uno puede ver por el nivel de saqueos que la 
gente tiene hambre. Las tiendas minoristas son 
saqueadas porque la gente necesita comida. Al-
gunos toman televisores para venderlos por di-
nero para cubrir sus necesidades básicas. 

A pesar de que existen divisiones tribales entre 
los zulús y los xhosas, estas rebeliones las han 
zanjado porque son nacionales. Se han extendido 
a otras provincias, a Pretoria e incluso al Cabo 
Oriental. 

El ejército y la policía antimotines se desplie-
gan para tratar de hacer cumplir con el llamado 
“orden público”. No han podido controlar a los 
muchos miles de jóvenes que están desesperados 
y no tienen ninguna alternativa. 

Nosotros debemos proporcionar la alterna-
tiva. Este tipo de furia resuena con la moviliza-
ción para acabar con el capitalismo con la 
revolución comunista. También muestra que la 

gente realmente se levantará contra este sis-
tema. Vemos a jóvenes luchando contra la 
policía en todo el mundo. Pero necesitan li-
derazgo comunista. 

Como Partido Comunista Obrero Interna-
cional, necesitamos tener presencia sobre el 
terreno para poder dar liderazgo en torno a 
nuestras ideas comunistas. Ahora solo hay 
rebeliones sin dirección política. 

Ahora ya no se trata de liberar a Zuma, 
sino de los confinamientos. Los gobiernos 
están actuando como reyes feudales: le 
dicen a la gente en la televisión nacional qué 
hacer y qué no hacer. 

El capitalismo y su democracia son una 

dictadura de la minoría sobre la mayoría. Esto 
tiene que cambiar. La mayoría, la clase obrera, 
tiene que dictar sus propios términos. Necesita-
mos ser más proactivos en organizar aquí por el 
comunismo. 

Incluso en Port Elizabeth ha habido algunos 
casos de saqueos. La situación es tensa. Planea-
mos organizar en el área de taxis y otros lugares 
para distribuir “Movilizar a las Masas para el Co-
munismo” y Bandera Roja directamente a las 
masas. Esto debe suceder en todos lugares donde 
podamos. Desafortunadamente, no tenemos pre-
sencia en KwaZulu-Natal y Gauteng, donde co-
menzaron las rebeliones. 

La mayoría de los jóvenes tienen hambre de 
nuestras ideas. Lo hemos visto a menudo, como 
en la marcha acerca de Palestina, donde distribui-
mos 150 copias de Bandera Roja en poco 
tiempo. Necesitamos mostrar más urgencia en 
nuestra organización, enfocarnos en los jóvenes 
y también en los trabajadores industriales. Todo 
está paralizado. En su mayoría son trabajadores 
los que están en la calle. La mayoría de ellos han 
sido despedidos recientemente debido a la pan-
demia. 

Como colectivo, haremos todo lo posible para 
aprovechar esta crisis capitalista. No se trata solo 
de Zuma, sino de los agravios legítimos de los jó-
venes y la clase trabajadora que rechazan el statu 
quo. La gente pide un cambio. Necesitamos pre-
sentarles a los jóvenes el comunismo como la 
única solución a los ataques del capitalismo.

Aprendiendo de la Lucha Contra el Apartheid:  
LOS JÓVENES NECESITAN EL COMUNISMO
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CUENTEN CONMIGO 
EL SALVADOR—Me voy a identificar cómo 

Ch y con la misma envío un fraterno saludo de 
lucha para todos, todas y todes. Desde hace 
varios años pertenezco al colectivo de camara-
das que discuten Bandera Roja en la capital. 

En la fábrica donde trabajo, escuché hablar 
sobre el grupo de Bandera Roja. Que hacían 
reuniones, debatían temas comunistas entré 
otros. Un camarada me invitó a asistir a una 
reunión, entre dudas y miedo por lo que decían 
del grupo, le respondí con “cuente conmigo”. 

Asistí a la reunión, hablaron sobre el Partido 
Comunista Obrero Internacional (PCOI) y 
sobre el periódico Bandera Roja. Con sor-
presa vi que ahí estaban muchas obreras y 
obreros de la fábrica y eso me inspiró mucha 
más confianza.  

Quedé invitado a volver a la próxima reunión 
y así me fui quedando y ser parte del colectivo. 
Lleve el compromiso de invitar a más compa-
ñeros y compañeras a qué se unan a la lucha. 
En lo personal ha sido grato el llegar y saber 
más sobre ideas, luchas y debates comunistas. 

En la última reunión de junio me asombré 
escuchar y leer que Bandera Roja traía un ar-
tículo en el cual me relacionó desde hace 
mucho; la lucha contra la homofobia, en la ac-
tualidad la denominamos lucha contra la HO-
MOLESBOBITRANSFOBIA incluyendo de una 
vez todas las identidades y expresiones de gé-
nero.  

En serio, me entró un sentimiento muy grato 
de felicidad por que el colectivo al cuál perte-
nezco estaban incluyendo temas que son preo-
cupantes y asesinos lentamente silenciosos 
para la comunidad a la cuál pertenezco.  

Al iniciar darle lectura al artículo entre cama-
radas para darle un poco más de entendi-
miento o claridad sobre el tema homofobia 
para ir respondiendo dudas sobre la misma.  

He vivido ataques homofóbicos en mi círculo 

familiar hasta el punto de independizarme a 
una corta edad y ataques homofóbicos desde 
que tengo uso de memoria en el trascurso de 
mi formación académica y ya en la sociedad en 
general. Es frustrante llegar a sentirse diferente 
o ser etiquetado de esto o lo otro sin saber que 
psicológicamente dañan una autoestima.  

Porque nuestras virtudes, destrezas y ha-
bilidades son cómo tal a la de cualquier ser 
humano productivo. El llenar mi círculo de 
personas que acepten lo “diferente” me a 
hecho a darme valor de vida y fuerzas para lu-
char mi día a día.  

Tenemos que entender y aprender a aceptar 
que estamos en el siglo XXI un mundo bas-
tante ABIERTO, DIVERSO Y DIVERSO; y ser 
felices en este mundo cómo le corresponda a 
cada uno, en su círculo sin ver, ni juzgar, ni eti-
quetar al que creemos “diferente”. 

Nosotros, nosotras o nosotres respetamos el 
mundo heterosexual; no veo porque el mundo 
heterosexual no puede respetar el mundo 
LGBTI porque también somos productivos y 
aportamos al desarrollo social.  

Invitó al mundo a que seamos o tratemos de 
ser tolerantes y aceptar que estamos en un 
mundo diverso. 

Luchando por el comunismo también lucha-
mos en contra de la HOMOLESBOBITRANS-
FOBIA en todo el mundo. 

- Un camarada 
 

LA ESCLAVITUD Y LA 

CONSTITUCIÓN DE EE. UU. 
La esclavitud fue legal en los Estados Uni-

dos desde sus inicios como nación, habién-
dose practicado en América del Norte desde 
los primeros días de la colonia. 

Doce presidentes de Estados Unidos es-
clavizaron a personas. Ocho en el puesto (Ge-
orge Washington, Thomas Jefferson, James 

Monroe, James Madison, Andrew Jackson, 
John Tyler, James Polk y Zachary Taylor). Ge-
orge Washington mantuvo a 300 sirvientes y 
mujeres en su plantación de Mount Vernon. 
Aproximadamente 130 personas esclavizadas 
vivían en la plantación de Thomas Jefferson en 
un momento dado. James Madison esclavizó a 
cientos de personas en su plantación de Virgi-
nia. Cuatro presidentes tuvieron esclavos en 
algún momento de sus vidas, pero no mientras 
estaban en el cargo (Martin Van Buren, William 
Henry Harrison, Andrew Johnson y Ulises S. 
Grant). 

La Convención Constitucional tuvo lugar 
en Filadelfia en 1787. De los 55 delegados a la 
convención, 25 eran esclavistas; seis de las 
trece colonias originales eran colonias escla-
vistas. No hubo diversidad de color, clase o gé-
nero. Solo los hombres blancos que poseían 
propiedades podían votar en las elecciones y 
ser delegados de la convención. 

La esclavitud nunca se mencionó en la cons-
titución de 1787, pero 11 cláusulas la aludían. 
Diez de esas 11 cláusulas protegían la esclavi-
tud y el poder de los esclavistas.  

La cláusula de compromiso – un esclavo re-
presentaba 3/5 de una persona - les permitió a 
los estados sureños contar a los esclavos 
como parte total de sus poblaciones. Esto les 
dio al Sur votos adicionales en la Cámara de 
Representantes y en el Colegio Electoral. Tho-
mas Jefferson habría perdido las elecciones de 
1800 si no fuera por la cláusula 3/5. 

El 29 de mayo de 1790, la Constitución se 
convirtió en ley cuando fue ratificada por 
Rhode Island, la última de las 13 colonias origi-
nales.  

La historia muestra que la “famosa” Constitu-
ción de Estados Unidos se originó como un do-
cumento esclavista. 

Camarada del Área de la Bahía (CA) 

Como resultado, la atención médica gratuita para 
los ojos y los dientes fueron eliminados del SNS. 
Esto sigue siendo el caso hoy día. 

A la clase dominante le gusta usar el SNS como 
símbolo de lo “británico”. Algunos reformistas si-
guen este nacionalismo, pidiendo salvar “nuestro 

SNS” de las “corporaciones extranjeras”. Uno de 
los carteles de la demostración decía “Fuera las 
manos corporativas codiciosas estadounidenses de 
nuestro SNS”, una respuesta nacionalista. 

Pero no importa de qué país sea la corporación u 
organización. Todas son capitalistas basadas en el 
imperialismo internacional. 

 

Mientras que los reformistas solo piden aumentar 
el presupuesto, el PCOI tiene una visión de una so-
ciedad comunista basada en la propiedad común y 
las relaciones de cooperación sin mercancías ni tra-
bajo asalariado. 

¡En vez del “Servicio Nacional de Salud”, nece-
sitamos la Revolución Comunista Internacional!

COMUNISMO NO REFORMA 
De página 8

HAÍTI 8 de julio: Trabajadores y jóvenes 
haitianos protestan frente a una estación de 
policía en Puerto Príncipe después del asesi-
nato del odiado presidente haitiano Jovenel 
Moïse. 

Los politiqueros capitalistas haitianos estaban 
divididos sobre la demanda de Moïse de mante-
nerse otro año en el poder. En marzo, manifesta-
ciones masivas denunciaron su gobierno y la 

intensificación de la pobreza 
en medio de la pandemia. El 
aumento de la violencia pan-
dillera expulsado a más de 
13,000 personas de sus ho-
gares en las últimas seis se-
manas.  

Los capitalistas haitianos 
y sus partidarios imperialis-
tas ya no pueden gobernar a 
la antigua. “En pocas pala-
bras, no hay nadie con una 
autoridad real en posición de 
gobernar el país”, editoria-
lizó el diario Washington 

Post de Estados Unidos. 
Los editores del Post querían “una interven-

ción internacional rápida y vigorosa”. La última 
vez que sucedió esto fue en 2004-2017. Esa “mi-
sión de estabilización” de la ONU trajo consigo 
epidemias de cólera y violaciones. 

Las masas haitianas han luchado durante 
mucho tiempo contra la peor desigualdad en la 
región. Más del 60% vive en extrema pobreza. 

Más del 96% están en peligro de terremotos, hu-
racanes e inundaciones cada vez más peligrosos 
debido al calentamiento global. 

Y las masas están contra atacando. Incluso el 
arzobispo católico advirtió a los líderes haitianos 
en octubre de 2019 que la gente “no puede seguir 
aguantando más”. 

Hoy existiría una situación revolucionaria en 
Haití si hubiera un verdadero partido comunista 
movilizando a las masas y construyendo una base 
para luchar directamente por el comunismo. 

No es suficiente señalar que el cambio que se 
necesita con tanta urgencia no puede darse me-
diante las elecciones capitalistas. O decir incluso 
que el capitalismo y el imperialismo son los pro-
blemas. 

Las masas valientes y airadas deben conver-
tirse en parte del proceso de imaginar y luchar 
para crear un mundo comunista. Pedimos a todos 
los lectores de Bandera Roja que ayuden a llevar 
este mensaje y organicen colectivos del Partido 
Comunista Obrero Internacional donde sea que 
puedan. 
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Los Trabajadores de la Salud Luchan por Reformas:  
LUCHEMOS POR ATENCIÓN MÉDICA COMUNISTA

LONDRES, Reino Unido, 3 de julio— Los tra-
bajadores de la salud salieron a las calles en el sep-
tuagésimo tercer aniversario del Servicio Nacional 
de Salud (SNS). Exigieron un aumento salarial del 
15% para el personal del SNS, mejora en la seguri-
dad de los pacientes y fin a la privatización de los 
servicios del SNS. 

Hasta aquí llegan los activistas sindicales. No 
desafían las relaciones capitalistas de producción 
que siguen siendo el centro de la crisis del Covid y 
todos los problemas del cuidado de la salud pública. 
Tampoco lo hacen los pseudoizquierdistas (en rea-
lidad reformistas moderados) que gritaban consig-
nas exigiendo que el gobierno Tory resignara. 

Se requiere liderazgo político comunista, y el 
PCOI estuvo allí. Los pseudoizquierdistas ridiculi-
zaron el lema de Bandera Roja “Movilizar a las 
Masas para el Comunismo”. Pero otros estaban an-
siosos por leer Bandera Roja, incluido un estu-
diante belga que se dirigía a recibir una vacuna y 
varios otros jóvenes. 
Los Patrones Crearon el Servicio Nacional de 
Salud Porque Temían una Revolución de la 

Clase Obrera 
La clase trabajadora creó su propia provisión de 

salud “gratuita” a fines del siglo XIX y principios 
del XX. En Gales del Sur y en otros lugares, los tra-
bajadores formaron “sociedades amistosas” para 

brindar atención médica. En Tredegar, Gales del 
Sur, los mineros y los obreros del acero formaron 
la Sociedad de Ayuda Médica de los Obreros. Con 
ella proporcionaban su propia atención médica gra-
tuita donde el gobierno y las empresas mineras no 
lo hacían. 

El Servicio Nacional de Salud fue fundado en 
1948 por el Gobierno Laborista. Fue en parte un in-
tento de asegurar que los esclavos asalariados tu-
vieran la salud suficiente para trabajar. también 
imitó algunos aspectos de estas sociedades amisto-
sas. Los capitalistas pretendían impedir que la clase 
trabajadora formara sus propias organizaciones de 
bienestar, que por su naturaleza entrarían en con-
flicto con las relaciones capitalistas. 

La idea de atención médica universal, gratuita en 
el lugar que se daba, se estaba volviendo aceptable 
para los miembros de la clase dominante británica. 
Temían la revolución, viendo la popularidad de la 
Unión Soviética y que muchos trabajadores que ha-
bían reclutados para la guerra ahora poseían y es-
taban entrenados en armas. 

Las personas mayores recuerdan que cuando, du-
rante la Segunda Guerra Mundial, Stalin o el Ejér-
cito Rojo aparecían en los noticiarios, el público del 
cine los aplaudía de pie. El gobierno británico in-
cluso celebró el “Día del Ejército Rojo” durante los 
años de la guerra para ganarse el apoyo de las 

masas. 
Los sectores dominantes de la clase dominante 

británica vieron los beneficios de tener una fuerza 
laboral y unas fuerzas armadas más saludables para 
la continuación del capitalismo. El Partido Labo-
rista fue un buen vehículo para mantener las ilusio-
nes de que el capitalismo podría ser beneficioso 
reformándolo lentamente. Pero la atención médica 
“gratuita” del SNS pronto comenzó a mostrar sus 
limitaciones. 

Después de la guerra, el gobierno británico 
alentó a los trabajadores de los lugares que había 
colonizado a emigrar a Gran Bretaña para trabajar 
en el SNS, entre otras instituciones públicas. Mu-
chos vinieron del Caribe, recibieron los empleos 
peor pagados y fueron sometidos a otras formas de 
discriminación racista. En enfermería, las mujeres 
negras fueron empujadas a la partería y otros traba-
jos peor pagados. 

La clase dominante británica se unió a sus socios 
estadounidenses para atacar a Corea, mientras que 
el gobierno laborista inició en secreto el programa 
británico de armas atómicas. Esto costó cientos de 
millones de libras, una suma fenomenal, con el país 
en las garras de la austeridad de la posguerra y la 
escasez alimenticia. El gobierno laborista admitió 
que esto fue para financiar la matanza en Corea. 

SOLO EL COMUNISMO SIGNIFICA BUEN CUIDADO DE SALUD PARA TODOS

EE.UU. — Millones de personas mueren cada 
año de muertes evitables. No es solo la falta de ac-
ceso a la atención médica. Es porque la atención 
médica capitalista, como todo en el capitalismo, 
está construida para servir al objetivo final: las ga-
nancias. La investigación médica, la distribución de 
medicamentos, nuestra comprensión de cómo fun-
cionan nuestros cuerpos, el acceso a alimentos sa-
ludables y seguros y un refugio decente, y 
ciertamente nuestro trabajo asalariado, todos están 
para servir las ganancias de los capitalistas. 

El racismo y el sexismo significan que las per-
sonas no-blancas y las mujeres sufren de manera 
desproporcionada los estragos de la atención mé-
dica capitalista. Eso incluye no solo acceso redu-
cido, sino también horrores como la esterilización 
de mujeres indígenas, el experimento de sífilis del 
Servicio de Salud Pública de los EE. UU. en Tus-
kegee, tasas más altas de muerte de personas no-
blancas debido a COVID-19, la escasez de médicos 
de cabecera en áreas donde más gente negra vive, 
etc.  
Ninguna reforma al capitalismo resolverá estos 

problemas. Necesitamos el Comunismo. 
Medicare para todos no es una solución. La ma-

yoría de los países tienen algún tipo de servicio na-
cional de salud que brinda atención médica 
financiada con fondos públicos con cargos mínimos 
para los pacientes. Medicare en EE. UU. es una 
forma de seguro médico nacional, pero solo para 
ciudadanos de 65 años o más o con discapacidades. 

“Medicare para todos” se ha vuelto popular en 
EE.UU.  Mucha gente cree que de alguna manera 
el capitalismo con un poco de “socialismo” puede 
proporcionar una atención médica decente para 
todos los estadounidenses. Pero esta reforma capi-
talista continuará con el racionamiento de la aten-
ción médica racista, sexista y anti obrera. No 
pondrá fin a la atención médica capitalista ni a las 
relaciones capitalistas de producción que ponen las 
ganancias por encima de la vida y el bienestar hu-
mano. 

Un sector de la clase dominante de EE.UU. está 
presionando “Medicare para todos” porque quieren 
calmar las preocupaciones de las masas estadouni-

denses. Muchos están enojados porque los escan-
dalosos costos de la atención médica están convir-
tiendo a algunas personas en multimillonarios 
mientras que una buena atención médica está cada 
vez más fuera de su alcance. 

Un trabajador de la salud declaró: “¡Medicare no 
es gratis! El adulto mayor promedio paga $ 2000 al 
año excluyendo copagos y gastos no cubiertos. El 
gobierno siempre recomienda que las personas ma-
yores ahorren aproximadamente $ 250,000 para 
gastos no cubiertos. Medicare a menudo no cubre 
medicamentos muy básicos, lo que hace que las 
personas mayores elijan entre alimentos, alquiler y 
medicamentos. 

“Es bastante patético que esta sea su solución. 
Con Medicare uno está luchando contra el mismo 
sistema de atención médica con fines lucrativos, 
pero con un seguro administrado por el gobierno 
entrelazado con seguros privados”. 

El Comunismo, No el Socialismo, Es la 
Solución 

Algunos piensan que Medicare para todos es un 
paso hacia el socialismo. Creen que resolverá los 
problemas. Pero el socialismo mantiene los salarios 
y siempre llevará de nuevo al capitalismo.  

Las revoluciones rusa y china produjeron avan-
ces dramáticos en la salud de las masas. 

El Congreso Nacional de Salud de China en 1950 
adoptó los principios políticos básicos de la política 
de salud china: la medicina debe servir a los obre-
ros, campesinos y soldados. Enfatiza la prevención. 
Integrar la medicina tradicional china con la medi-
cina occidental. Movilizar a las masas debe ser 
parte integral de la atención médica de China 

Estos saltos dieron una idea de lo que pueden 
hacer las masas movilizadas por el comunismo. Un 
millón de “médicos descalzos” se formaron poco 
después de la revolución de 1949. Obreros de las 
zonas rurales de China, seleccionados por sus com-
pañeros de trabajo, recibían seis meses de forma-
ción médica cada año. Pasaban los otros seis meses 
trabajando con sus cuadrillas. Luego después esta-
ban enseñando a médicos certificados cómo tratar 
a obreros agrícolas, numéricamente cientos de mi-
llones. 

Sin embargo, estos logros fueron limitados y 
luego revertidos porque estas revoluciones institu-
yeron el socialismo, no el comunismo. El socia-
lismo promovió la responsabilidad colectiva, pero 
su base material - los salarios y la producción de 
mercancías - socavó la ética colectivista. 

Durante la década de 1970, la principal fuente de 
ingresos de los médicos descalzos provenía de la 
economía colectiva de sus aldeas. Pero el programa 
se vino abajo en gran medida cuando el gobierno 
central proporcionó menos apoyo financiero y el 
sistema capitalista emergente del país comenzó a 
obligar a los agricultores a pagar por su atención 
médica. 

El comunismo eliminará por completo el dinero 
y la explotación. Las relaciones sociales colectivas 
reemplazarán las relaciones del mercado. Luchare-
mos constantemente para acabar con el racismo y 
el sexismo en todos los aspectos de nuestras vidas. 
Podemos ganar estas luchas porque eliminaremos 
el sistema salarial, la base material del racismo y el 
sexismo. 

Cuidado de la Salud en el Comunismo 
Toda la ciencia, incluidas la biología y la medi-

cina, se convertirá en propiedad de las masas, quie-
nes las harán avanzar. Compartiremos la 
responsabilidad de la salud física y mental de todos: 

• En las instituciones de salud, todos ayudarán a 
diagnosticar, tratar enfermedades y ayudar con la 
limpieza. Todos aprenderán y enseñarán. El comu-
nismo desatará el vasto potencial de la humanidad. 

• No habrá escases de trabajadores de la salud ya 
que muchísimas personas estarán capacitadas para 
prevenir, detectar y tratar enfermedades. Cada cen-
tro de producción incluirá tales gentes y el equipo 
necesario para hacer frente a las emergencias. 

• Las cosas importantes para una buena salud son 
la comida, la vivienda, el trabajo significativo y las 
relaciones sociales con otros; estas solo pueden ga-
rantizarse con el comunismo. 

Por fin ha llegado el momento de acabar con los 
estragos del capitalismo. Por la salud y la vida de 
la clase trabajadora, necesitamos movilizar a las 
masas para el comunismo.

Ver COMUNISMO NO REFORMA pág 7


